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    1. INTRODUCCIÓN


    “La crisis de la humanidad, es una crisis de conciencia, una crisis donde ya no podemos nunca más aceptar las viejas normas, los viejos patrones, las antiguas tradiciones”.


    Jiddu Krishnamurti


    “La humanidad se está despertando de un estado de coma en el que ha permanecido durante mucho tiempo”.


    Kryon (octubre 2023).


    Muchas personas no entienden como un Dios infinitamente bueno, puede permitir que haya tantas calamidades: sufrimiento, hambre, guerras, personas enfermas o discapacitadas, etc. ¿Qué sentido puede tener todo esto? Para llegar a comprenderlo, podemos ir a los Textos Sagrados de las diferentes religiones, que nos transmiten dos conceptos fundamentales: el primero es que Dios nos ha creado a Su imagen y semejanza, y por ello, estamos dotados de la capacidad de creación -concepto que analizaremos en la última parte de este libro-; el segundo concepto es que Dios nos ha dado libre albedrío, lo que nos permite decidir sobre nuestra forma de comportarnos, sin temor a un castigo divino, pues de lo contrario, el libre albedrío no existiría. Como conclusión, podemos decir que todo lo que sucede en la Tierra está originado por la conciencia humana y que nadie va a ser castigado por ello. Sin embargo, debemos de tener en cuenta que el Universo funciona sobre la base de unas Leyes Universales, una de la cuales es la Ley de Causa y Efecto, que determinará las consecuencias de nuestros actos.


    Por otro lado, también debemos considerar que en el Universo todo es cíclico: la sucesión de días y noches, consecuencia del movimiento de rotación de la Tierra; la sucesión de las estaciones del año, consecuencia de las diversas posiciones de la Tierra en su giro alrededor del Sol; la sucesión de periodos de diferente vibración energética, y por ello de diferentes niveles de conciencia, consecuencia del desplazamiento de nuestro sistema solar a lo largo de una enorme órbita que dura 26.000 años. Como también explicaremos en la última parte de este libro, el año 2012 fue un marcador que indicó el tránsito progresivo de un periodo con predominio de oscuridad (menor vibración energética) a un periodo con predominio de luz (mayor vibración energética), lo que confiere al momento en que nos encontramos una importancia extraordinaria.


    Aunque este proceso de transición es irreversible, podemos acelerarlo mediante nuestro comportamiento. Para ello, es necesario ser conscientes de lo que no funciona, y a partir de ahí, enfocar nuestra atención en lo que deseamos. Desde hace milenios, la humanidad se ha sumido en la ignorancia provocada por el engaño de aquellos que ejercen el poder y que no desean perderlo. Uno de los instrumentos más utilizados en la actualidad, son los medios de comunicación, a los que muchas personas conceden una gran credibilidad, llegando incluso a rechazar pruebas muy evidentes de la falsedad de algunas informaciones. A este fenómeno se le conoce con el nombre de disonancia cognitiva, y supone la oposición a las ideas que podrían hacer tambalear sus esquemas de creencias y su modelo de mundo.


    Hace poco tiempo se ha descubierto una herramienta científica que nos permite detectar si algo es verdadero o falso. Este método se denomina kinesiología y comenzó a ser estudiado de forma científica en la segunda mitad del siglo XX por George Goodheart (1918-2008). Este investigador fue pionero en esta especialidad, al observar que los estímulos beneficiosos para el cuerpo físico, por ejemplo: un suplemento nutricional, incrementaban la fuerza de determinados músculos del cuerpo. Y al contrario, los estímulos negativos para el cuerpo, por ejemplo: una sustancia dañina, debilitaban su fortaleza muscular. En definitiva, el cuerpo humano podía diferenciar, lo que era bueno y lo que era malo para él.


    Posteriormente, hacia finales de los años setenta del pasado siglo, el doctor John Diamond, amplió el campo de aplicación de la kinesiología al descubrir que la fortaleza muscular no solo dependía de los estímulos físicos, sino también de los estímulos emocionales e intelectuales. Por ejemplo: cuando una persona decía la frase, “te odio”, su fuerza muscular disminuía, mientras que se fortalecía cuando la frase era del tipo, “te quiero”.


    Estos resultados son congruentes con los experimentos realizados por el científico japonés Masaru Emoto que demostró que las palabras, sonidos o pensamientos, dirigidos hacia un determinado volumen de agua, influía en la forma de cristalización, cuando era sometida a un proceso de solidificación. Por ejemplo: cuando los estímulos dirigidos al agua eran mensajes amorosos, las estructuras de los cristales formados eran simétricas y hermosas, pero cuando los estímulos aplicados al agua hacían referencia al miedo o al odio, las estructuras eran asimétricas y de aspecto desagradable. Una de las diferencias entre esta técnica y la kinesiología, consiste en la sustitución de la forma de cristalización del agua por la prueba de la fortaleza muscular.


    Aunque existen libros extraordinarios sobre kinesiología, voy a exponer de forma breve, una de las formas en cómo puede ser aplicada:


    a)La persona a la que se le realiza la prueba, adopta la postura de pie y levanta uno de sus brazos horizontalmente hacia uno de sus costados. Su cuerpo debe de estar relajado, con la barbilla paralela al suelo y los ojos abiertos y mirando hacia abajo.


    b)La persona que hace la prueba, se coloca frente a la persona a la que va a examinar. Coloca una mano tocando suavemente sobre la muñeca del brazo extendido de la otra persona, con el dedo pulgar debajo. La otra mano la apoya sobre el hombro del otro brazo, para estabilizar el cuerpo de la persona examinada.


    c)Para hacer la prueba, la persona que realiza la prueba le dice a la persona examinada “mantén firme el brazo” y ejerce sobre el mismo una presión firme y uniforme, hacia abajo. La fuerza no debe ser muy fuerte para no fatigar el músculo.


    Para realizar esta prueba se pueden utilizar músculos diferentes del usado en la explicación anterior. Si la persona no tiene un problema muscular, tiene su mente relajada y se encuentra hidratada, el músculo debe presentar fortaleza, al realizar la prueba. También debe mostrar fortaleza cuando se le dice a la persona que piense en algo agradable, por ejemplo, tomar el sol en la playa, o que haga una afirmación que sea verdadera, por ejemplo, decir como se llama. Si la prueba se repite, pero en otras condiciones, como: pensando algo desagradable o haciendo una afirmación que sea falsa, el músculo responderá más débilmente a la presión.


    En el año 1975, el psiquiatra y médico David R. Hawkins, comenzó a investigar el uso de la kinesiología para el estudio de la verdad y la mentira. Utilizó en sus investigaciones a individuos que no tenían información previa sobre la sustancia o el tema a tratar. En sus conferencias realizó demostraciones masivas utilizando a audiencias enteras, en las que se daban resultados universales de debilidad, cuando en un sobre cerrado, sin información externa, se introducía un edulcorante artificial. Sin embargo, cuando en otro sobre idéntico se introducía una sustancia placebo o inofensiva, la respuesta muscular era de fortaleza. Para realizar las pruebas, las personas sostenían el sobre con una mano colocada en el pecho, mientras que se examinaba la fortaleza del músculo del otro brazo.


    Podemos utilizar la kinesiología para detectar la veracidad o falsedad de las informaciones que llegan a nosotros. Podemos pensar que en países con regímenes dictatoriales como, Cuba o Corea del Norte, se controla la información y se engaña a los ciudadanos, y que en el resto de los países no ocurre eso, pero ¿no podría existir un engaño a nivel planetario?


    Una situación imaginaria podría ayudarnos a comprender lo que está pasando en la Tierra. Pensemos que en nuestro planeta solo existe una gran ciudad, que está rodeada por bosques y tierras de cultivo, así como por algunas aldeas y pueblos pequeños. En esta ciudad hay fábricas, periódicos, emisoras de televisión y de radio, bancos, etc. También hay partidos políticos, de los cuales, solo dos son mayoritarios. El pueblo está gobernado por un alcalde, que es ayudado por sus concejales. Es un sistema aparentemente democrático en donde existen elecciones “libres”.


    Los ciudadanos no perciben que todo lo que ocurre en esta ciudad está controlado por una sola familia, que reúne las siguientes características: posee una parte importante de las acciones de los bancos, empresas y medios de comunicación de la ciudad; financia a todos los partidos políticos y por este motivo controla la elección de los alcaldes; desea adueñarse de todo lo que hay en la ciudad y en sus alrededores; está obsesionada con el exceso de población y desea utilizar métodos diversos para reducir el número de personas que viven en la ciudad; considera que una población enferma y pobre es mucho más manipulable; desea ejercer un control total sobre los ciudadanos; carece de principios morales y es insensible al sufrimiento o la muerte de las personas.


    Algo parecido a esto, pero a un nivel más amplio, está pasando en la Tierra. Podemos llegar a pensar que es imposible enfrentarse a la élite de mega millonarios que dirige el planeta, sin embargo, a pesar de su imponente apariencia, constituyen un gigante con los pies de barro. Su poder está basado en el control que ejercen sobre el resto de la población mundial mediante la desinformación y el miedo. Esto está desapareciendo y está emergiendo un nuevo mundo basado en el amor, la compasión y la cooperación, que va a sustituir al anterior.


    Es muy conocido el cuento de la rana que se encontraba dentro de una olla llena de agua cuya temperatura iba subiendo lentamente, y que no llegó a percibir el peligro hasta que fue demasiado tarde. A muchas personas les pasa algo perecido y confían en todo lo que les dicen las autoridades y gobernantes. No se hacen preguntas y se dejan llevar por el camino que se les muestra. Afortunadamente, cada vez hay más personas que se salen del automatismo al que son conducidas, y se plantean interrogantes acerca de todo lo que ocurre en sus vidas: ¿Cuál es la finalidad de la vida? ¿Cómo un Dios infinitamente bueno nos puede imponer un castigo eterno? ¿Por qué a unas personas les sale todo bien y a otras todo mal?, ¿Tiene algún sentido el modelo de vida al que nos conducen nuestros gobernantes?, etc. Yo he sido una de las muchas personas que se ha hecho estas preguntas, y por ello, quiero exponer de forma breve mi proceso de búsqueda personal.


    Nací a mediados del siglo pasado en una aldea formada por cuatro familias, situada a unos cinco kilómetros de Lugo, una ciudad fundada en el año 25 a. C. por Paulo Fabio Máximo y que aún conserva su antigua muralla romana. La vida en esta aldea era parecida a la de una familia medieval o incluso romana: se utilizaban carros de madera arrastrados por toros o vacas para transportar las mercancías; se roturaba la tierra con arados del mismo material, a los que los vecinos denominaban arados romanos; se pesaban las mercancías con unos instrumentos de hierro llamados básculas romanas, en alusión a su origen; no había alumbrado público y en las casas se usaban lucernas o candiles que se combinaban con unas pocas bombillas eléctricas, que constituían el único material eléctrico existente; las vacas, cuyos establos se encontraban en la parte baja de la casa, eran el sistema de calefacción del edificio; para cocinar, se colocaban los utensilios de cocina directamente sobre el fuego, aunque en aquella época se comenzaban a instalar unas cocinas de hierro, a las que se denominaba cocinas económicas, por su menor consumo de leña; después de la puesta del sol, las personas se reunían alrededor del fuego en donde se cocinaba y contaban historias, algunas de ellas me provocaban miedo porque hacían referencia a encuentros con lobos durante la noche; el dinero que se necesitaba en la familia, se obtenía de la venta de terneros y productos caseros, como: quesos, huevos y verdura, que mi madre llevaba a pie hasta el mercado de la ciudad de Lugo; en la escuela se usaban libretas, lápices y plumas, pero también se utilizaban trozos de pizarra enmarcados en madera y pequeñas barras del mismo material, que hacían la función de lápices.


    Cuando aún no había cumplido los siete años, mi familia se trasladó a la ciudad de Lugo; en aquella época los desplazamientos del campo a las ciudades, en busca de mejores condiciones de vida, eran frecuentes. Recuerdo con mucho cariño los años de mi niñez en la ciudad, ya que apenas circulaban coches por las calles y la gran cantidad de niños que había, jugaban con total libertad. Los juegos eran muy variados: peonza, bolas, clavo, chapas, futbol, escondite, pino plantado, policías y ladrones, y muchos más. En aquella época había muy pocos juguetes, pero no eran necesarios para poder divertirse.


    Estos años fueron muy agradables para mí, pero al cumplir 12 años, sucedió algo que me iba a afectar enormemente. Mis padres habían comprado una casa y en los bajos de esta habían establecido una tienda de frutas y ultramarinos. Un domingo por la mañana mis padres se trasladaron a una fiesta que se celebraba en un pueblo llamado Betanzos, y quedamos a cargo del negocio tres niños: mi hermana, yo, y una prima un poco mayor que nosotros. Poco después del mediodía, cerramos el negocio y escondimos el dinero de la recaudación debajo de unas cajas, pensando que allí quedaba seguro, y por la tarde fuimos los tres a ver una película al cine. Cuando regresamos a casa nos encontramos con la desagradable sorpresa de que el dinero había desaparecido. Al día siguiente mis padres dieron parte de lo sucedido a la policía y varios vecinos del barrio fueron interrogados, entre ellos, muchos de mis compañeros de juegos. A mis amigos esto no les hizo mucha gracia, pues debieron pensar que yo los había acusado y dejaron de hablarme. A partir de ese momento, al no tener amigos, pasaba mucho más tiempo en casa y estudiaba mucho más de lo habitual. Mis notas en el Instituto mejoraron mucho y esto entusiasmó a mis padres, que se volcaron en apoyarme para que pudiese hacer una carrera universitaria.


    En esta época consideraba que las cosas eran así por alguna razón lógica y no me paraba a pensar si eran acertadas o no. Con el paso de los años he ido descubriendo los fallos e incongruencias de todo el sistema educativo: la memorización tiene un papel preponderante; muchas de las cosas memorizadas, tiene una escasa aplicación práctica; no se tratan aspectos importantes de la vida; apenas se estimula la creatividad y el pensamiento crítico; no se intentan descubrir las capacidades innatas que posee cada ser humano y que son diferentes para cada individuo; no existe una orientación hacia los estudios universitarios o hacia la formación profesional que puede emprender cada persona, acorde con sus gustos y capacidades. En mi caso particular, cuando llegué al último curso del Instituto, previo al ingreso en la Universidad, mi desorientación respecto a lo podría hacer era absoluta.


    Durante mi época de estudiante era frecuente considerar prioritaria la rentabilidad económica a la hora de elegir una carrera universitaria o una profesión. Mi padre no era una excepción y también creía que debía estudiar algo que me proporcionase seguridad económica. Entre otras cosas, me llevó a la casa de un familiar lejano, que era alumno de la Academia General Militar de Zaragoza y que me explicó todas las actividades que realizaban allí. Me deslumbraron las fotografías que me enseñó y los comentarios que me hizo sobre las prácticas de esquí, equitación, marchas, etc. Siempre me gustaron las actividades al aire libre, lo que unido al entusiasmo con que me lo contó, determinó que me decidiese por la profesión militar.


    Al finalizar la carrera militar, fui destinado a un Centro Militar situado en la provincia de Lugo. En esta etapa de mi vida conocí a numerosas personas, algunas de ellas con una mentalidad muy abierta. Una de estas personas me comentó que, según la teoría de la evolución de Darwin, somos productos evolutivos de animales inferiores y que después de la muerte se acaba todo. Esto me causó una enorme impresión, pues nunca había puesto en duda el tema de la existencia del alma y de la inmortalidad. Mis débiles esquemas mentales se vinieron abajo, y a partir de ese momento no dejé de hacerme preguntas: ¿quién Soy?, ¿qué sentido tiene nuestra vida en la vida?, ¿qué es lo que realmente deseo hacer?, ¿qué es la felicidad?, etc. El deseo de obtener respuestas me llevó a compaginar las actividades militares con otras muy diferentes: en un primer momento, me licencié en Psicología Clínica a través de la Universidad Nacional de Educación a Distancia y posteriormente desarrollé esta actividad en un centro privado de la ciudad de Pontevedra.


    Pronto percibí que tenía pocos conocimientos prácticos de Psicología y que las cosas que había aprendido no funcionaban como yo esperaba. Comencé a buscar información en otros lugares para encontrar respuestas a la multitud de preguntas que me hacía. Me interesaba todo lo relacionado con las tres partes de las que se compone el ser humano: el cuerpo físico, la mente y sobre todo su esencia espiritual. Me preparé y utilicé diferentes terapias: de tipo energético (EMF Balancing Technique); de tipo emocional (EFT); modificación de creencias grabadas en el subconsciente (PSYCH-K); regresión a vidas pasadas (métodos de Joaquín Grau y José Luis Cabouli), etc.


    La información sobre estos temas es muy abundante, pero no se encuentra en los sistemas de enseñanza establecidos, por los motivos que veremos más adelante, sino en libros, cursos, conferencias, seminarios, etc. He comprobado que cuando pones la intención en encontrar algo concreto, siempre acaba apareciendo.


    También llegaron a mí informaciones inesperadas que me llenaron de asombro. En los primeros años de la década de años ochenta, estando destinado en un Regimiento de Infantería en la ciudad de Ferrol, me regalaron la copia de un libro, escrito en la primera mitad del pasado siglo XX, titulado “Los Protocolos de los Sabios de Sion”, en donde se relataban las estrategias de una minoría de personas que deseaban conseguir el control y esclavitud de la humanidad. En un primer momento me pareció un libro exagerado, sin embargo, a medida que fueron pasando los años, fui comprobando que lo que se decía en aquel libro se iba cumpliendo. A partir de ese momento he ido acumulando información acerca de instituciones como: el Club Bilderberg, la Comisión Trilateral, el CFR, el Foro Económico Mundial, la ONU, la OMS, el Banco Mundial, los grandes Fondos de Inversión como Black Rock o Vanguard Group, y he llegado a comprender que todo lo que ocurre en nuestro planeta está planificado por una minoría de personas, que desde la sombra, extienden sus múltiples y enormes tentáculos hasta abarcar prácticamente todo: instituciones mundiales, gobiernos, medios de comunicación, industrias farmacéuticas, sistemas educativos, sistemas de salud, empresas multinacionales, etc.


    Sus estrategias para el dominio total de la humanidad están perfectamente diseñadas: manipulan la economía; controlan los bancos centrales; crean de la nada un dinero que no está respaldado por ningún objeto de valor; planifican las guerras; organizan campañas de miedo, difundiendo informaciones falsas y contradictorias, lo que lleva a las personas a permanecer en un estado permanente de confusión y tensión, que las hace mucho más vulnerables. Esto es aprovechado por los gobiernos, que actúan de cómplices de los poderosos, para ir eliminando poco a poco los derechos individuales y para aprobar leyes, que son aceptadas sin apenas oposición por parte de la población.


    Estos procedimientos se pudieron observar fácilmente en los últimos años. A comienzos del año 2020 apareció la pandemia del COVID, que fue presentada por todos los medios de comunicación como algo peligroso que podía afectar gravemente a nuestras vidas. El pánico provocado facilitó un enorme recorte de libertades, impensable en otras circunstancias, y facilitó la vacunación de un elevado número de personas, a pesar de que las llamadas “vacunas” se encontraban en fase de experimentación y se desconocía su contenido y sus efectos a corto, medio y largo plazo.


    Cuando el miedo a esta pandemia fue descendiendo surgió a principios del año 2022, el conflicto entre Rusia y Ucrania, con el temor añadido de una posible guerra nuclear. Pasados unos pocos meses, se intentaron incrementar los niveles de miedo, mediante de la amenaza del cambio climático, que se quiso hacer más creíble, con la ola inusitada de incendios forestales provocados, que afectaron a diferentes países durante el verano de ese mismo año. Como demostraremos más adelante, el cambio climático, tal y como se nos presenta, es falso y está planificado para recortar más libertades y para facilitar la implantación de la Agenda 2030, que es algo muy atractivo en apariencia pero que esconde el verdadero plan de la élite globalista. El día 7 de octubre de 2023, cuando ya se atenuaba el conflicto entre Rusia y Ucrania, surgió en Oriente Medio un nuevo conflicto bélico, entre Hamas e Israel, planificado con el propósito de que los miedos y las preocupaciones de las personas no desciendan, y de esta forma, mantener lo más bajo posible el nivel de vibración de este planeta.


    El mundo oscuro intenta por todos los medios la vuelta a la violencia, pero la conciencia humana ha cambiado y las reacciones son muy diferentes a las de antaño. Los planes de esta Agenda, como veremos en la última parte de este libro, no se llevarán a cabo porque está surgiendo un nuevo mundo que reemplazará al antiguo. El escritor, economista y divulgador de temas espirituales Emilio Carrillo compara la actual situación de la humanidad, como un edificio en ruinas que se está desmoronando, debido al empuje de un nuevo edificio que está emergiendo por debajo, y que lo acabará sustituyendo. Considera que ante este hecho, las personas están respondiendo de siete formas diferentes: el primer grupo de personas no ve que la casa en la que nos encontramos se encuentra en ruinas y piensa que no ocurre nada extraño; el segundo grupo ve que pasa algo pero prefiere no ver, porque la caída del edificio haría peligrar su forma de vida; el tercer grupo de personas, ve que el edificio se tambalea y desean hacer reformas en la casa, sin darse cuenta de que los cimientos del viejo edificio son incapaces de sostener nada; el cuarto grupo percibe lo que pasa, pero las personas que lo integran no hacen nada, porque siguen atrapados en sus formas de vida; las personas del quinto grupo piensan que hay que hacer una casa nueva y para ello creen que hay que buscar a gente para que la construya, pero ellas no hacen nada; el sexto grupo está integrado por personas que piensan que entre todos hay que construir una nueva casa, aprovechando los momentos libres; el séptimo grupo está formado por personas que consideran que la tarea preferente de cada uno debe ser la construcción de la nueva casa.


    De la rapidez con que se vayan integrando personas en este último grupo va a depender la rapidez de los cambios que vaya a experimentar la humanidad.

  


  
    2. LA OSCURIDAD QUE NOS ENVUELVE


    “Independientemente de su lugar de procedencia, la oscuridad que nos rodea ha sido creada y atraída por la propia humanidad, por cuyo motivo, no es adecuado condenarla ni atacarla. Simplemente debemos bendecirla por ser una creación nuestra y dejarla a un lado. A continuación, centraremos nuestra atención en la realidad que deseamos crear”.


    “Ser conscientes de la oscuridad que nos envuelve nos ayudará a avanzar más rápido hacia la luz”


    Viendo el mundo que nos rodea, un mundo en el que predomina todo aquello que no deseamos: miedo, enfermedad, egoísmo, violencia, competición, etc., nos resulta muy difícil ver la perfección de la Creación. Esto se debe a que siempre se nos han ocultado las informaciones que nos permitirían comprender el sentido de la vida y el de nuestra existencia en la Tierra. No se nos ha dicho que somos seres espirituales perfectos que estamos viviendo una experiencia humana, con el objeto de poder experimentar Quién Realmente Somos, y que para ello necesitamos un escenario dual, es decir, una “realidad” en la cual existan términos opuestos como: luz y oscuridad, amor y miedo, alegría y tristeza, etc.


    Aunque para que exista dualidad se necesita luz y oscuridad, estas pueden presentarse con diferentes niveles de intensidad: puede haber un predominio de luz o de oscuridad. Esto está reflejado claramente en el símbolo del yin y el yang, que consiste en un círculo dividido en dos partes por una línea ondulada, una parte es negra con un pequeño círculo blanco dentro, y la otra es blanca con un pequeño círculo negro en su interior.


    Para nuestra experiencia en la Tierra necesitamos ambas polaridades, y por este motivo, no debemos maldecir lo que consideramos negativo y oscuro, pues todo lo que ocurre en la Tierra tiene un por qué y un para qué, y todo es perfecto, tal y como es. Esto so significa que debamos permanecer en este tipo de realidad, ya que podemos dirigirnos hacia un mundo en el que predomine la compasión, la paz, en amor, la salud y la abundancia, pero para ello es importante tener en cuenta dos cosas: la primera, es que no debemos enfrentarnos de forma violenta a la oscuridad porque las emociones que experimentaríamos reducirían nuestro nivel vibratorio y nos retendrían en ella; la segunda, es que debemos enfocarnos en lo que deseamos para nosotros y para la humanidad, pues como seres creadores que somos, atraeremos todo aquello en lo que fijamos nuestra atención.


    Neal Donald Walsch, en la Trilogía de libros “Conversaciones con Dios”, explica de forma muy clara, el papel que desempeña la oscuridad en nuestra experiencia terrenal. Es una forma diferente de ver la oscuridad, que nos lleva a considerarla como un aliado y no como un enemigo. Si queremos apreciar bien la luz de una bombilla encendida, debemos buscar un sitio oscuro, o si queremos observar la luz de las estrellas, tendremos que esperar a que llegue la oscuridad de la noche.


    El encuentro con la oscuridad, en cualquiera de sus formas, nos puede provocar un enorme sufrimiento, pero podemos reducirlo o eliminarlo si consideramos que todo lo que ocurre es perfecto y tiene una razón de ser. Einstein decía que Dios no juega a los dados en el Universo, aludiendo a que todo tiene un por qué y un para qué. Si pensamos de esta forma y tenemos en cuenta que nosotros somos los creadores y responsables de todo lo que nos ocurre, podemos alejar los miedos y las preocupaciones, y nos va a resultar mucho más fácil alcanzar la paz que tanto deseamos.


    Estas ideas se comprenden mucho mejor, mediante la historia de la Pequeña Alma y Dios, extraída de la citada trilogía de “Conversaciones con Dios”, y que puede encontrarse fácilmente tecleando “La pequeña Alma y Dios”, en cualquier buscador de Internet:


    Había una vez una Pequeña Alma que dijo a Dios:


    ¡Ya sé quién soy!


    Y Dios le contestó: Maravilloso


    ¿Quién eres?


    Soy la Luz, dijo la Pequeña Alma.


    Dios sonrió ampliamente:


    Así es, exclamó. Tú eres la Luz


    La pequeña alma estaba feliz, porque había comprendido lo que todas las almas del reino trataban de entender. Pero poco después ya no le bastó saber quién era. Sentía cierta inquietud en su interior, porque quería experimentar lo que era. Así que la pequeña alma volvió a hablar con Dios para comunicarle sus ideas:


    Hola Dios. Ahora ya sé Quién soy, pero una cosa muy distinta es serlo realmente. Quiero sentir como es ser la luz.


    Creo que debí imaginármelo- repuso Dios, riendo-, Tu siempre has sido la más aventurera, pero hay una cuestión que debes saber y recordar siempre, y es que no hay nada más que luz. No creé otra cosa que lo que tu misma eres. Así, no hay un modo sencillo para que experimentes Quién eres, puesto que no hay nada que no seas. Piénsalo de este modo. Eres como una vela en el sol. Ya estás allá, junto con millones y millones de otras velas que forman el sol. Y el sol no podría serlo sin ti, porque le faltaría una de sus velas, y así no podría brillar tanto. Pero el problema es saber que eres la luz estando dentro de la luz.


    Tú eres Dios, ¡Ya se te ocurrirá algo!


    Dios volvió a sonreír y le dijo: Ya pensé algo. Puesto que no puedes sentirte la Luz al estar en ella, te rodearé de oscuridad.


    ¿Qué es la oscuridad?


    Es aquello que tú no eres. Dijo Dios.


    ¿Tendré miedo en la oscuridad?


    Solo si así lo quieres, respondió Dios. A decir verdad, no hay nada que temer, a menos que así lo decidas. Todo esto lo estamos inventando como si fuera una película o una obra de teatro. Nosotros inventamos todo eso. Es como un juego.


    Entonces Dios explicó que, para poder experimentar cualquier cosa, se requiere de su opuesto.


    Ese es un regalo maravilloso, pues sin lo contrario no podrías conocer nada. No podrás saber que es lo caliente si no conoces lo frío. El arriba sin el abajo, lo rápido sin lo lento. No podrás saber que es la izquierda sin la derecha, el acá sin el allá, y el ahora sin el después.


    Y así- concluyó Dios- al verte envuelta en la oscuridad, no la maldigas ni te enojes con ella, pues eso solo te traerá más oscuridad. Mejor, sé la luz dentro de la oscuridad y no temas por eso. De ese modo sabrás muy bien Quién Eres Realmente, y los demás también lo sabrán. Permite que tu luz brille tanto como sea posible para que los demás sepan lo especial que eres.


    ¿Quieres decir que está bien que los demás sepan que especial que soy?


    Por supuesto, dijo Dios, está muy bien que seas especial, pero recuerda que “especial” no significa ser mejor. Todos son especiales, cada uno en su propia forma de ser. Pero muchos lo han olvidado. Verán que está bien para ellos ser especiales, solo cuando vean que está bien para ti serlo.


    Fantástico. ¿Puedo ser tan especial como yo quiera ser?, dijo la pequeña alma.


    Si, y puedes comenzar ahora mismo, si lo deseas, agregó Dios, quién estaba igual de entusiasmado que la pequeña alma.


    ¿Qué parte de lo especial quieres ser?


    No te entiendo


    Verás, le explicó Dios, ser la luz es ser especial, y ser especial tiene muchas partes. Ser generoso es ser especial. Ser amable es ser especial. Ser creativo es ser especial. ¿Se te ocurren otros modos de ser especial?


    La pequeña alma quedó en silencio por un instante y dijo: ¡Se me ocurren muchas formas de ser especial! Es especial ayudar a los demás. Es especial compartir, ser creativo, ser paciente, ser amoroso.


    ¡Así es! Dijo Dios. Y tú puedes ser todas esas cosas o cualquier otra parte de lo especial que desees ser, en cualquier momento. Eso significa ser la Luz.


    ¡Ya sé lo que quiero ser!, anunció la pequeña Alma, muy emocionada. Quiero ser parte la parte especial de la luz llamada perdón. ¿No es especial perdonar?


    Oh si, aseguró Dios. Eso es muy especial.


    Entonces quiero ser eso. Quiero perdonar. Quiero experimentarme a mí misma de ese modo.


    Bien- dijo Dios-. Pero hay algo que debes saber. No hay nadie a quién perdonar. Todo lo que hice es perfecto. No hay una sola alma en toda la creación que sea menos perfecta que tú. Mira a tu alrededor.


    Entonces la Pequeña Alma se dio cuenta de que había un grupo enorme de almas que se habían reunido a su alrededor. De todo largo y ancho, de todos los rincones del reino habían venido almas, porque se había corrido la voz de que la Pequeña Alma sostenía una maravillosa conversación con Dios, y todas querían oír lo que decían.


    Viendo a las incontables almas reunidas, la pequeña Alma tuvo que coincidir: nadie parecía ser menos maravilloso, menos magnífico o perfecto que ella misma. Tal era el esplendor de las almas reunidas y tan brillante era su Luz, que la Pequeña Alma apenas podía sostener su mirada.


    ¿A quién quieres perdonar entonces? Preguntó Dios.


    ¡Oh, esto no va a ser nada divertido!, dijo la pequeña alma. Quería experimentarme como El Que Perdona. Quería saber cómo es esa parte de lo especial.


    Fue entonces cuando una Alma se acercó a la Pequeña Alma y le dijo: No te preocupes pues yo te ayudaré.


    ¿Lo harás?, dijo entusiasmada la Pequeña Alma. ¿Y que puedes hacer?


    Puedo hacer algo. Puedo ir a tú siguiente vida y hacer algo para que tu lo perdones.


    Pero... ¿Por qué haría eso?, dijo la Pequeña Alma. ¡Tú eres un Ser de tan absoluta perfección! ¡Tú que vibras con gran rapidez y creas una luz tan brillante que apenas puedo verla! ¿Qué podría hacer para frenar tu vibración hasta que tu luz se hiciera oscura y densa? ¿Que podrías hacer tu, que eres tan ligera como para bailar en las estrellas y desplazarte por el Reino a la velocidad del pensamiento, entraras a mi vida y te volvieras pesada como para hacer una cosa tan mala?


    Es muy fácil- repuso la Alma Amistosa-. Tú hiciste lo mismo por mí. ¿No lo recuerdas? Tú y yo hemos estado juntas muchas veces, por eones y eras. Durante todos los tiempos y en muchos lugares hemos jugado juntas. Simplemente no lo recuerdas. Ambas hemos sido todas las cosas. Ya fuimos el Arriba y el Abajo, la Izquierda y la Derecha. Fuimos el Acá y el Allá, el Ahora y el Después, Fuimos lo Masculino y lo Femenino, lo Bueno y lo Malo. Tú y yo fuimos Víctima y Villano. Así, nos hemos reunido muchas veces, la una dando la oportunidad a la otra la oportunidad exacta y perfecta para expresar y experimentar Quienes Somos Realmente.


    “De esta forma-añadió el Alma Amistosa- llegaré a tu próxima vida y seré la mala”. Haré algo realmente terrible, y entonces podrás experimentarte como El Que Perdona.


    ¿Qué harás? Preguntó la Pequeña Alma, -un poco nerviosa- ¿Qué puede ser tan terrible?


    Oh, ya pensaremos en algo, murmurando a continuación: Tienes razón en algo, pues tendré que frenar mi vibración y hacerme muy pesada para hacer ese algo no tan bueno. Tendré que fingir algo que no soy, algo muy distinto a la luz que soy ahora. Por este motivo te pediré un favor a cambio.


    ¡Si, lo que quieras! Exclamó la Pequeña Alma y comenzó a cantar y saltar de alegría, - ¡Podré perdonar, podré perdonar! ¿Qué quieres? ¿Qué puedo hacer por ti? Eres todo un ángel por estar dispuesta a hacer una cosa así.


    ¡Claro que la Alma Amistosa es un ángel! interrumpió Dios. ¡Todos lo son! Siempre recuerda eso, que Yo solo envío ángeles a tu vida.


    ¿Qué puedo hacer por ti? - volvió a preguntar la Pequeña Alma.


    En el momento que te golpee y te dañe -repuso la Alma Amistosa- cuando te haga lo peor que pudieras imaginarte, en ese mismo instante… Recuerda quien soy realmente. Recuerda que soy Luz.


    ¡Si, así será! Exclamó la Pequeña Alma. ¡Te lo prometo! Siempre te recordaré tal y como te veo ahora.


    Muy bien repuso el Alma Amistosa, porque pondré tanto empeño en fingir, que olvidaré quien soy. Y si tú no me recuerdas que soy realmente, no podré acordarme durante mucho tiempo. Y si olvidas Quien Eres tu, las dos estaremos perdidas. Entonces necesitaremos que venga otra alma para que nos recuerde a Ambas Quienes Somos.


    ¡No, no nos pasará eso! Prometió otra vez la Pequeña Alma. ¡Te recordaré! Y te agradeceré por darme ese don, la oportunidad de experimentarme como Quien Soy.


    Así lo acordaron, y La Pequeña Alma fue hacia una nueva vida, emocionada por ser la luz, por ser alguien muy especial, y por ser esa parte de lo especial que se llama Perdonar.


    Y esperó ansiosamente poder experimentarse como Perdón y agradecer lo que hiciera la otra alma para que fuera posible. En todo momento de esa vida, cada vez que apareció en escena la nueva alma, ya fuera que trajese felicidad o pesar (y especialmente si traía pesar), la Pequeña Alma pensó en lo Dios le había dicho: “Recuerda siempre, que no envío más que ángeles a tu vida”.


    La humanidad se encuentra en un periodo de cambio. Durante miles de años, la experiencia en la Tierra ha estado marcada por el dominio de la oscuridad, pero en estos momentos se está avanzando hacia un mundo en el que la luz será el aspecto dominante. Como veremos en el apartado dedicado al poder personal, tenemos la capacidad de atraer a nuestras vidas todo aquello en lo que enfocamos nuestra atención. Si nos centramos en el enfrentamiento, el resentimiento o el odio hacia la oscuridad que nos rodea, nuestra vibración será muy baja, y estaremos contribuyendo a que la oscuridad se mantenga en nuestras vidas y en nuestro planeta.


    En la actualidad, se observan muy fácilmente los instrumentos o herramientas que está utilizando la oscuridad para conseguir sus objetivos de control y esclavitud de la población mundial. Vamos a analizar cada uno de estos instrumentos

  


  
    2.1. ESPIRITUALIDAD Y RELIGIÓN


    “La religión es una ficción. Es algo que ustedes crean. Las religiones no podrían existir, si toda la raza humana comprendiera, que Dios no tiene preferencias”.


    Del libro “Conversaciones con Dios III”.


    Comienzo tratando el tema de la Espiritualidad y la religión, debido a que somos seres espirituales que estamos teniendo una experiencia humana. Es sorprendente que, salvo las religiones, el tema de la espiritualidad sea ignorado en todos los ámbitos de nuestra sociedad. De forma casi general, las palabras amor o espíritu, son palabras proscritas por políticos, centros de enseñanza y medios de comunicación.


    Es posible que algunas de las ideas que voy a exponer no encajen en los sistemas de creencias de algunas personas, sobre todo en los de aquellas que confían ciegamente en las enseñanzas que han recibido y que no consideran la posibilidad de que estas enseñanzas puedan estar basadas intereses ajenos a los fieles.


    En la experiencia, que desde hace milenios está teniendo la humanidad, sobresale todo aquello que podemos considerar como oscuridad: temor, inseguridad, violencia, falta de libertad, depresión, falta de autoestima, envidia, venganza, celos, etc. A lo largo de la historia se han intentado corregir alguno de estos problemas utilizando diferentes estrategias, pero ninguna de ellas ha funcionado, demostrando que las medidas políticas, económicas o militares son ineficaces. Lo único que funciona, como trataremos en la última parte del libro, es la espiritualidad. Las culturas que han vivido largos periodos de paz y armonía consideraban que el espíritu era el aspecto central de sus vidas.


    Es cierto que las religiones hablan de espiritualidad, pero es una espiritualidad distorsionada, que suele producir un enorme rechazo. Muchas personas se declaran ateas o agnósticas, debido a que las religiones organizadas centran sus enseñanzas en aspectos incompatibles con el amor, como son: la culpabilidad y el miedo.


    Los concilios ecuménicos (universales), relativos al cristianismo, comenzaron en Nicea en el año 325 d. C. Este concilio se desarrolló, entre el 20 de mayo y el 25 de Julio y fue convocado por el emperador romano Constantino. De los mil obispos posibles, solo asistieron 300, siendo una de las ausencias más notorias la del propio papa. En este Concilio se da fin a la herejía arriana que creía que Jesús era una entidad individual y estaba supeditado a Dios, se declaran como verdaderos los evangelios de Mateo, Marcos, Lucas y Juan, y se descartan los escritos apócrifos, que eran unos ochenta, entre evangelios, escritos y comentarios. La finalidad de este Concilio era tratar asuntos teológicos, dar claridad a determinadas ideas y fijar las bases en las que se sustentaría esta religión y que quedarían reflejadas en el credo de Nicea, que entre otras cosas dice:


    •“Creo en un solo Señor Jesucristo, Hijo Único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos”


    •“Que por todos nosotros y por nuestra salvación, bajó del cielo”


    •“Y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilatos”


    •“Y subió al cielo y está sentado a la derecha del Padre y de nuevo vendrá con gloria, para juzgar a vivos y muertos y su reino no tendrá fin”


    •“Confieso que hay un solo bautismo para el perdón de los pecados”


    Lo más llamativo de este documento es que la palabra Amor, que es la esencia de Dios y de sus Hijos, no se cita ni una sola vez. Sin embargo, sobresalen las alusiones al pecado, así como al juicio que nos espera tras nuestro paso por la Tierra, y aunque no hay referencias directas al concepto de infierno, las religiones organizadas lo han considerado tradicionalmente como algo fundamental.


    Además de los diez mandamientos dados por Dios a Moisés, los fieles de la Iglesia Católica deben obedecer los mandamientos creados por esta Institución. El tercero de estos mandamientos establece la obligación de los cristianos de comulgar una vez al año, durante el tiempo pascual, siendo aconsejable hacerlo en su propia parroquia. Recuerdo que, durante mi permanencia en el Instituto, la comunión se realizaba en el mismo centro educativo, realizándose previamente unos ejercicios de preparación espiritual que duraban varios días. En mi memoria quedó grabado un símil que utilizaba uno de los sacerdotes que impartía aquellas charlas, para explicarnos el concepto de eternidad: nos decía que imaginásemos una hormiga dando vueltas a la Tierra, siguiendo siempre el mismo itinerario a través del material con el que estaba construida la Tierra, que era acero, pero aun así, después de muchísimo tiempo la hormiga conseguía partir a la Tierra en dos partes. Y a continuación escuchábamos atemorizados como el sacerdote nos decía: “Pues en ese momento, en el cual la hormiga parte a la Tierra en dos partes, la eternidad ni siquiera ha empezado. Y esto es lo que les espera a todos los que van al infierno, por haber cometido algún pecado mortal.”


    Además del temor causado por un infierno eterno, las religiones nos hacen sentir culpables de haber desobedecido a Dios y de haber incumplir sus mandamientos. También nos dicen que hemos nacido sucios, pues traemos incorporado el pecado original, que es un pecado cometido por nuestros primeros padres. Este sentimiento de culpabilidad se transmite a través de enseñanzas religiosas, pinturas, tallas escultóricas, y celebraciones religiosas. Entre estas últimas, cabe destacar las procesiones que se celebran en algunos países durante los días de la Semana Santa, en donde abundan escenas del dolor padecido por Jesús durante los momentos previos a su muerte, y que, según la Iglesia Católica, estaría originado por nuestros pecados. Recuerdo que una de las canciones que se cantaban en estas fechas por las calles de la ciudad de Lugo, decía, entre otras cosas: “Perdona a tu pueblo Señor, perdona a tu pueblo, perdónalo Señor, no estés eternamente enojado…”


    La palabra religión procede de la palabra latina religare, que significa ligar juntos, pero las religiones suelen hacer lo contrario: dividir. Esto se debe a las contradicciones producidas por los textos añadidos a los mensajes espirituales originales. Estos textos añadidos se pueden detectar fácilmente, pues provocan en nosotros sentimientos de miedo, limitación y culpa. Voy a poner unos cuantos ejemplos de estas contradicciones:


    1.Las religiones nos enseñan que Dios es infinitamente bueno, pero también nos dicen lo contrario, que, si no nos portamos bien, podemos ser castigados eternamente, con la pena del infierno, puesto que los pecados mortales, sin arrepentimiento previo antes de la muerte, pueden conducirnos a tal condena.


    Si reflexionamos un poco sobre el castigo del infierno, vemos fácilmente que es algo completamente desproporcionado. Vamos a considerar el ejemplo de una persona que atraviesa por unas circunstancias muy difíciles en su vida que la llevan, en un primer momento a la desesperación, y posteriormente al suicidio. Nuestra lógica nos lleva a considerar que esta persona necesitaría una ayuda y no un castigo. Sin embargo, según algunas religiones, el hecho de suicidarse es un acto contrario al amor de Dios que merece la condena eterna. Por otra parte, también resulta incomprensible, que un Dios cuya esencia es Amor y que es Infinitamente Bueno, pueda imponernos cualquier tipo de castigo.


    En la actualidad, esta concepción tradicional del infierno está cambiando y en el año 1999, el papa Juan Pablo II, declaró que la condenación eterna nunca es una iniciativa de Dios, sino un castigo autoimpuesto por aquellos que eligen rechazar al amor de Dios.


    2.Los libros sagrados nos dicen que Dios es Amor, que nos ama de forma infinita y que nos ha dado el libre albedrío, que es el regalo más grande que nos pudo dar. Las religiones también nos hablan del libre albedrío, pero nos dicen que, si no hacemos lo que Dios quiere, podemos ser condenados. Esta es una contradicción evidente, ya que no puede haber libre albedrío si existe la posibilidad de que sean castigadas algunas de las decisiones que tomamos.


    En el libro “Amistad con Dios” se dice, que la libertad es el concepto y el fundamento de la vida en todas partes, porque es la naturaleza básica de Dios, y que los sistemas que restringen o eliminan la libertad, en cualquier forma, trabajan en contra de la vida misma.


    La libertad no es la meta del alma humana, sino su naturaleza misma. Por lo tanto, la carencia de libertad es una violación a la naturaleza misma del alma. En las sociedades altamente evolucionadas la libertad no se reconoce como un derecho, sino como un hecho.


    Podemos comportarnos libremente sin miedo a ser condenados por Dios, pero esto no significa que no seamos responsables de nuestras conductas y que de ellas no se deriven consecuencias. El mundo de la dualidad que estamos experimentando, está regido por una serie de leyes, entre las que se encuentra la Ley de Causa y Efecto, que nos indica que toda causa produce un efecto, y que todo efecto tiene su causa. Lo que denominamos buena suerte o mala suerte, no es más que el nombre que se le da a una serie de hechos, cuyo origen desconocemos. Vamos a poner un ejemplo: si una persona critica o abusa de otras personas, en un futuro más o menos largo, puede recibir críticas o abusos por parte de otras personas. Hay muchas frases conocidas que hacen referencia a este hecho: “recoges aquello que siembras”, “el que siembra vientos recoge tempestades”, “quién a hierro mata a hierro muere”, etc.


    La palabra karma, hace referencia a aquella causa, de esta o de otra vida, cuyo efecto positivo o negativo, aún no se ha manifestado. Esto no debe atemorizarnos porque cada persona tiene la capacidad de eliminar su propio karma, como veremos en la segunda parte de este libro.


    3.Las religiones dicen que Dios está en todas partes, pero también dicen que Dios está en el cielo, y que allí es donde lo verán algunos al morir. Estos conceptos son también incompatibles, salvo que la palabra cielo se refiera a todo lo que existe. Pero para las religiones, la palabra cielo no tiene este significado, ya que hace referencia a un lugar al que no podrán acceder las almas que hayan muerto en pecado mortal.


    El concepto de que Dios está en todas partes, nos da a entender que todo lo que existe forma parte de Dios y que por este motivo, todos estamos unidos. Con esta concepción, nuestra vida en la Tierra sería totalmente diferente, pues significaría que todo lo que hagamos a los demás, en realidad, nos lo hacemos a nosotros mismos.


    La idea opuesta, es la idea de separación, que nos lleva a pensar que somos seres independientes de todo lo que nos rodea. Esta idea favorece el enfrentamiento, el abuso, la competición, y es el origen de todo el sufrimiento humano.


    4.Los Libros Sagrados y las religiones nos dicen que Dios nos creó a Su Imagen y Semejanza, lo que implica que somos seres perfectos, sin embargo, las religiones afirman que nacimos manchados con el pecado original, que somos pecadores y que incluso podemos ser castigados con la pena de un infierno que nos mantendrá permanentemente alejados de Dios. Esta es otra contradicción evidente.


    La afirmación anterior puede llevarnos a plantear la siguiente pregunta: ¿si nuestra alma es amor, como pueden existir personas que manifiesten una enorme maldad? La respuesta quedó reflejada en la parábola de la Pequeña Alma y Dios, descrita anteriormente. De todas formas, debemos considerar que el ser humano está compuesto por cuerpo, mente y Espíritu, y que estas tres partes no siempre se encuentran alineadas. En ocasiones el Espíritu se queda en segundo plano y toma el mando de nuestra conducta la parte mental/emocional, que está basada en programas adquiridos, y que pueden dar lugar a conductas que tienen muy poco que ver con el amor.


    5.La Iglesia Católica nos dice que todos los hombres somos hijos de Dios, pero también afirma que Jesús es el único hijo de Dios. Esta es otra contradicción, pues implicaría que Dios tiene dos clases de hijos. Continuamente se nos ha dicho que somos seres pequeños e imperfectos, y nos resulta difícil creer que, aunque no las hemos desarrollado, tenemos las mismas capacidades que Jesús. El mismo Jesús lo ha dicho: “Les aseguro que el que cree en mí hará también las obras que yo hago...” (Juan 14:12-14).


    En la Biblia existen numerosas referencias en las que se considera al hombre como Hijo de Dios. En Génesis 1:26 se puede leer: “Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza”. Podemos encontrar otra cita en el evangelio de San Mateo (23,112), en donde Jesús manifiesta: “Y todos vosotros sois hermanos. Y no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre, el del cielo”.


    Esta idea de que somos Hijos perfectos de Dios fue modificada en el Concilio de Nicea del año 325, en donde se aprobó el Credo del mismo nombre, que entre otras cosas dice: “Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo Único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos…”. Si tomamos en consideración esta afirmación, podemos preguntarnos sobre la clase de Hijos de Dios que somos los demás.


    6.En los Libros Sagrados de las diferentes religiones hay numerosas referencias a la reencarnación. En el hinduismo clásico y en las diferentes tradiciones indígenas, la reencarnación es considerada como la idea más natural. En la actualidad esta idea está muy extendida en el mundo, sin embargo, la mayoría de las religiones organizadas la rechazan.


    Si aceptamos lo que nos dicen las religiones y consideramos la existencia de una sola vida, a poco que reflexionemos sobre ello, nos surgen múltiples interrogantes: ¿por qué unas personas tienen vidas largas y otras mueren al nacer o en el vientre de su madre?, ¿por qué unos nacen en familias acomodadas y otros en familias de extrema pobreza?, ¿por qué unos nacen con cuerpos fuertes y otros lo hacen en cuerpos enfermizos?, etc. La lista de preguntas podría ser enorme y serían muy difíciles de contestar. Sin embargo, la aceptación de la idea de reencarnación podría dar respuesta a todas ellas.


    Muchas personas niegan el concepto de reencarnación porque piensan que si existiesen otras vidas tendríamos que recordarlas. Y aunque es cierto que la mayoría de las personas no las recuerdan, existen numerosos casos perfectamente documentados, de niños que si las recuerdan. De todas formas, para entender la mayoría de los “olvidos” que se producen, debemos considerar que el objetivo de nuestra vida en la Tierra es experimentar Quién Realmente Somos, y el hecho de recordar vidas pasadas podría interferir en las experiencias que hemos decidido vivir en cada vida. Podríamos poner el símil de un actor de teatro que representa a un personaje cuya vida discurre dentro de unas determinadas circunstancias, pero que para desarrollar bien su papel necesita olvidar lo vivido en las anteriores obras de teatro que haya representado.


    Ahora voy a exponer brevemente los hechos que apoyan el concepto de la reencarnación:


    a)En los evangelios cristianos, hay fragmentos que nos indican que la idea de reencarnación era aceptada en la época de Jesús. En Mateo 16.13, Jesús les pregunta a sus discípulos: ¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre? Estos le responden: unos Juan el Bautista; otros Elías; y otros Jeremías o alguno de los profetas” Estas respuestas no tienen sentido si los discípulos de Jesús no creyesen en la reencarnación.


    b)El doctor Arthur Guirdham, en su libro “Los cátaros y la reencarnación”, relata como una paciente vino a su consulta con una serie de sueños que se desarrollaban en la Francia del siglo XIII. Figuraban en estos sueños, toda suerte de detalles históricos sumamente precisos, que más tarde fueron confirmados por especialistas en historia cátara. Los cátaros, también llamados albigenses, constituyeron una secta medieval herética que floreció en Italia y en el Sur de Francia durante el siglo XIII. Esta herejía llegó a difundirse tanto que la Iglesia tuvo que organizar una cruzada a gran escala para exterminarla. Perecieron en la hoguera, y de otros modos, más de medio millón de personas.


    c)Brian Weiss, psiquiatra, autor entre otros del libro “Muchas vidas, muchos maestros”, nos relata que en los años 80 conoció a Catherine, cuando ella tenía veintisiete años. Acudió a su consulta buscando ayuda para su ansiedad, sus fobias y sus ataques de pánico. Estos síntomas la habían acompañado desde la niñez, pero en su pasado reciente habían empeorado mucho. Cada día estaba más paralizada emocionalmente y se sentía aterrorizada y deprimida.


    Este psiquiatra siempre había confiado en los métodos científicos tradicionales y rechazaba todo lo que estuviese relacionado con la parapsicología, por ello, cuando conoció a Catherine empezó a utilizar los métodos terapéuticos tradicionales y lo hizo durante dieciocho meses, pero como nada de esto le funcionaba, probó con la hipnosis. Mediante este método, Catherine recuperó recuerdos de vidas pasadas que resultaron ser los factores causantes de sus síntomas y que contribuyeron a su sanación. Posteriormente, Catherine también empezó a actuar como médium, facilitando información procedente de “seres espirituales” altamente evolucionados, que le transmitieron enseñanzas sobre la vida y la muerte, que también se recogen en el libro citado.


    d)Durante los primeros años de sus vidas, los niños suelen recordar escenas de sus vidas pasadas. El hecho de que algunos de los padres les muestren rechazo o incredulidad ante estas cosas, hace que los niños repriman o no cuenten las cosas que perciben.


    El profesor Jim Tucker, solicitó a los padres con hijos que tuviesen este tipo de experiencias, que le informasen sobre las mismas, y recogió numerosos testimonios. Posteriormente comenzó a colaborar con el médico e investigador Ian Stevenson, director y fundador de la División de Estudios perceptivos en la Universidad de Virginia, de la que llegaría a ser presidente. Asumió el papel de líder en la investigación de vidas pasadas, y consiguió documentar varios miles de casos de niños de todo el mundo que recordaban aspectos de sus vidas pasadas.


    e)Yo mismo, como psicólogo, he efectuado regresiones a numerosas personas. Una de ellas, a la que llamaré Sofía, se presentó en mi consulta quejándose del malestar que le producía el simple hecho de observar plumas. Me comentó que si entraba en algún comercio y veía alguna pluma, tenía que salir de allí rápidamente.


    En la primera sesión, después de conducirla a un estado de relajación profundo, la orienté hacia situaciones del pasado que le hubiesen provocado esa fobia hacia las plumas. Con enorme claridad, se vio como sanadora durante la Edad Media, recogiendo plantas medicinales que usaba para sanar a las personas que le pedían ayuda. De repente, aparecieron varias personas que la cogieron por los cabellos y la arrastraron lejos de allí. En un estado de gran emoción, Sofía se lamentaba sobre lo que le estaban haciendo: ¿Por qué me hacen esto, si lo único que hago es ayudar a la gente?


    Sofía fue acusada de practicar la brujería y condenada a ser quemada en una hoguera. Fue atada a un poste de madera que estaba rodeado de leña y sobre su cuerpo derramaron una especie de aceite o material pegajoso. También observó cómo se quedaban pegadas a su cuerpo las plumas de un ave a la que habían desplumado previamente. Sofía fue quemada en la hoguera, y la intensa emoción que le produjo esa situación, fue la que originó la fobia que presentaba en la vida actual.


    Como resumen podemos decir, que las religiones han manipulado, hasta hacerlas irreconocibles, las enseñanzas espirituales que le fueron transmitidas a la humanidad. Se han añadido las ideas de: separación, pecado, juicio, condena e infierno, que provocan miedo, facilitan el control de las personas, y constituyen la causa principal del sufrimiento humano.

  


  
    2.2. SISTEMAS EDUCATIVOS


    “La Educación es el arma más poderosa para cambiar el mundo”.


    Nelson Mandela


    Una educación adecuada representa un potencial extraordinario en el crecimiento y evolución de una sociedad. Debemos preguntarnos si la educación que reciben nuestros hijos es la más adecuada y en caso contrario, encontrar soluciones a sus limitaciones.


    De forma breve, voy a relatar la experiencia educativa de Tomás Édison, conocido inventor, científico y empresario estadounidense, que desarrolló numerosos dispositivos eléctricos, como el fonógrafo o la bombilla. Nació en el año 1847 en la ciudad de Ohio, en Estados Unidos, pero cuando cumplió la edad de siete años se trasladó con su familia a Míchigan y comenzó sus estudios en un Colegio público donde solo estuvo tres meses. Al cabo de este tiempo, su profesor le dio una carta para que se la entregase a su madre y cuando esta la leyó, le dijo a su hijo: a partir de este momento, yo voy a ser tu profesora, porque en la carta del Colegio me dicen que ya no te pueden enseñar nada más.


    Ayudado por su madre, Tomás se convirtió en un gran lector de libros y comenzó a desarrollar sus capacidades como inventor. Cuando tenía poco más de veinticuatro años falleció su madre y al revisar sus pertenencias, encontró la carta que el maestro le había dado, diecisiete años antes, y que decía lo siguiente: “Tomás es un niño enfermo mentalmente y no le permitimos que vuelva a este Colegio”.


    Este ejemplo nos hace ver algunas de las limitaciones que presenta el sistema educativo actual, puesto que todas las personas, sin excepción, disponen de capacidades innatas que es importante descubrir. Esto se puede hacer de varias formas: aplicando pruebas de aptitudes en los centros educativos; entrevistando a los niños para que manifiesten sus gustos, preferencias; observando sus comportamientos y sus calificaciones escolares, ya que las notas más altas suelen estar correlacionadas con los gustos y capacidades de los niños. Si el sistema educativo posibilitase el desarrollo de las capacidades que tiene cada niño, el fracaso escolar desaparecería y se incrementarían enormemente la autoestima y el equilibrio emocional de los alumnos.


    La búsqueda de las capacidades educativas no suele hacerse en los centros educativos de las sociedades modernas, sin embargo, en las culturas antiguas como la Maya, era habitual que cuando nacía alguien en la Comunidad, el chamán o las personas ancianas, visitaban al niño para ayudar a los padres a descubrir sus capacidades. Se estudiaban sus datos astrológicos y posteriormente estaban atentos a las conductas que iba desarrollando cada niño. El objetivo era percibir las capacidades que el niño podía aportar a la Comunidad.


    En las sociedades modernas una persona puede pasar alrededor de veinte años integrada en el sistema educativo y no saber nada de las cosas que son realmente importantes para su vida, como: la esencia espiritual del ser humano, las relaciones humanas, la maternidad y la paternidad, la salud física y mental, los aspectos emocionales de las personas, las capacidades de las que está dotado todo ser humano, el funcionamiento de la economía y del dinero, etc. Parece como si todo estuviese planificado para que cuando una persona finalice sus estudios se ponga a trabajar y comience a vivir en piloto automático. Ante estos hechos tan evidentes podríamos preguntarnos sobre los motivos que nos han conducido hasta esta situación.


    Con el inicio de la revolución industrial se necesitaba gente con un determinado tipo de conocimientos, y el rey Federico de Prusia decidió establecer un sistema educativo parecido al de las fábricas, ya que era necesario disponer de personas puntuales y dóciles. Esto significó un enorme éxito para la economía alemana, y dio lugar a que este método fuese exportado a otros países de Europa y de América.


    El sistema educativo actual mantiene los mismos principios, ya que intenta inculcar a los individuos los conocimientos teóricos y prácticos necesarios para su incorporación al mercado laboral, y de esta forma hacer posible el enriquecimiento de otras personas. Sin embargo, apenas se enseña nada relacionado con el bienestar del individuo, de la sociedad o del medioambiente.


    También se intenta transmitir a los niños, conocimientos que se han ido acumulando a lo largo del tiempo o que han sido impregnados de una determinada ideología política. Se les dice lo que deben pensar, en lugar de enseñarles a pensar, y las consecuencias de ello podemos verlas en el desastroso mundo actual. Desde hace miles de años se repiten los mismos errores porque las mismas ideas se han ido transmitiendo de generación en generación, y si exceptuamos el desarrollo tecnológico, la humanidad apenas ha avanzado desde sus inicios. Podríamos poner como símil a una persona que siempre piensa, hace y dice lo mismo, y después se queja de que siempre le sucedan las mismas cosas.


    Algunos conocimientos deben transmitirse de generación a generación, pero deben ser los mínimos posibles. Los niños a quienes se les permite desarrollar sus propios procesos de pensamiento crítico abandonan más fácilmente las costumbres y las formas de vida de sus padres. El problema es que los que tienen el poder, desean mantener todo igual y que nada cambie. Se establecen planes de estudios basados en la memorización de hechos, a menudo ficticios, en lugar de estar abiertos al debate y al descubrimiento de la verdad. Pero esto no interesa a los políticos, pues como veremos más adelante, la política tiene muy poco que ver con la verdad.


    La salida a todo el desastre está en las escuelas, pero en escuelas no manipuladas por determinados intereses. Sería necesario una revisión completa de los planes de estudios, dando prioridad al desarrollo de los valores humanos, sobre una formación basada en memorización de hechos. Debería incidirse en temas como: la honestidad; la responsabilidad; actuar sin egoísmo; tener en cuenta que las formas de pensar de cada persona son diferentes y deben ser respetadas; amar a todas las formas de vida, pues todo está interrelacionado; evitar el miedo por ser una energía que atrae hacia uno mismo, todo aquello que se teme; la lógica y el pensamiento crítico; la solución de problemas; la creatividad; el uso de la intuición; el conocimiento interno de cada individuo; la resolución de conflictos sin el uso de la violencia.


    En el libro Conversaciones con Dios II, se dice: en las sociedades más avanzadas de este universo, los conceptos para la vida se enseñan a los niños desde una edad más temprana. Lo que se llaman sucesos se consideran mucho menos importantes, por lo que se enseñan a una edad más tardía. En este planeta aprenden a leer antes de salir de preescolar, pero no se aprende a dejar de pegarle a su hermano. Y las niñas aprenden las tablas de multiplicar en edades cada vez más tempranas, pero no aprende que su cuerpo no tiene nada de vergonzoso. La intención y el propósito de la escuela sería alentar a los niños desde la edad más temprana hasta el final de la educación formal a que analicen estos valores y a que aprendan como usarlos, aplicarlos y como volverlos funcionales y si, a cuestionarlos incluso.


    Las escuelas existen para proporcionar respuestas, pero sería más importante que su función consistiera en formular preguntas. ¿Qué significa ser honesto, responsable o justo? ¿Cuáles son sus implicaciones? En las sociedades altamente evolucionadas alientan a los niños a descubrir y crear esas respuestas por sí mismos. Los datos del pasado no deben ser la verdad presente. Los datos de un tiempo o experiencia anterior, siempre y únicamente deben ser la verdad para nuevas preguntas, el tesoro siempre debe estar en la pregunta y no en la respuesta.


    Existen escuelas que se adaptan a este tipo de planteamientos, siendo un ejemplo de ello la metodología Waldorf, que es un sistema de enseñanza creado por Rudolf Steiner, en el que se prima a la sabiduría sobre el conocimiento. En esta pedagogía los alumnos son autónomos a la hora de ir adquiriendo conocimientos a lo largo de su propio proceso educativo y se respetan sus propios ritmos de aprendizaje. En esta escuela el maestro avanza con los niños y se considera que, las relaciones humanas y el amor, son tan importantes como otros conocimientos que se puedan impartir.


    Muchas veces los padres se oponen a que en las escuelas se traten los valores humanos, pues consideran que debe un asunto familiar, sin embargo, aquellos padres que no quieren que sus hijos cuestionen sus valores, no aman a sus hijos, sino que se aman a ellos mismos reflejados en sus hijos.


    El cuerpo físico es el vehículo que utilizamos en nuestra experiencia humana, y por este motivo también es importante incluir dentro de los sistemas educativos, aspectos relacionados con el mantenimiento de un cuerpo saludable, como pueden ser: alimentación, respiración, ejercicio físico, sueño y adicciones de todo tipo, y también los miedos y preocupaciones dado que afectan de forma importante a la salud.


    Pero no debemos reducir el estudio de la persona a su cuerpo físico, como suelen hacer los sistemas educativos actuales, también debemos de considerar su parte mental y su parte espiritual. ¿Por qué no se tratan estos aspectos en los sistemas de enseñanza? Posiblemente, porque una persona que se identifique solamente con su cuerpo físico es más propensa al miedo y a la manipulación. Sin embargo, una persona que sea consciente de que su alma es inmortal y de que forma parte de Dios, difícilmente sentirá miedo y no será manipulable.


    Como ya hemos aludido al tema de la espiritualidad, vamos a referirnos ahora a la parte mental-emocional del ser humano, así como a la enorme influencia que va a ejercer durante toda su vida. Por este motivo debería ser prioritario, que padres y profesores, dispusiesen de unos conocimientos mínimos sobre estos aspectos. De forma resumida voy a exponer algunos de estos conocimientos, puesto que serán tratados de forma mucho más amplia en el apartado de Poder Personal de la última parte de este libro:


    •Durante su permanencia en el útero de la madre y a lo largo del primer año de vida, las ondas predominantes en el cerebro del niño son las ondas delta, que van de 0.5 hasta los 4 ciclos por segundo. Estas ondas están relacionadas con los periodos de sueño profundo.


    •A partir del primer año de vida y hasta la edad de seis o siete años, las ondas cerebrales predominantes son las ondas theta, que van de 4 a 8 ciclos por segundo y están asociadas con los estados de hipnosis. Durante este periodo de ondas theta, los niños absorben enormes cantidades de información, que queda grabada en su mente subconsciente, sin haber pasado por el filtro de la mente consciente. Esta información dará lugar a la formación de programas que facilitarán y conformarán muchas de las conductas de la persona durante el resto de su vida. Este es el motivo por el que es de enorme importancia, estar atentos a todo lo que el niño ve, escucha o siente, durante sus primeros años.


    Hay un dicho que dice: “unos nacen con estrella y otros estrellados”, para hacer referencia al hecho de que a unas personas les sale todo bien en la vida, mientras que a otras les sale todo mal. Esto no depende de la suerte, puesto que la suerte no existe en el Universo, sino al uso que las personas hagan de su mente consciente y a los “programas” grabados en la mente subconsciente. Existirá una gran diferencia entre un niño, al que de pequeño se le han dicho cosas como: “eres tonto”, “eres un burro”, “no mereces nada”, “no te quiero porque eres malo”, “nunca llegarás a nada en tu vida”, etc., y otro al que se le han dicho frases del tipo: “eres listo”, “eres bueno” “te queremos”, “puedes conseguir lo que quieras en tu vida”, etc.


    Dentro de la mente humana podemos distinguir la mente consciente y la mente subconsciente. Las funciones de ambas son muy diferentes: la mente consciente tiene la capacidad de crear y atraer hacia uno mismo, todo aquello en lo que centramos nuestra atención; y la mente subconsciente que tiene la capacidad de generar programas subconscientes que facilitan las conductas automáticas.


    A menudo, se representa a ambas mentes como a un iceberg, en el cual la parte que sobresale de la superficie, un 10 por 100, correspondería a la mente consciente y el resto, un 90 por 100, correspondería a la mente subconsciente. A nivel fisiológico: la mente consciente está relacionada con el córtex prefrontal del cerebro, y puede procesar unos 40 impulsos nerviosos por segundo; y la mente subconsciente, que está relacionada con la mayor parte del cerebro y puede procesar hasta 40 millones de impulsos nerviosos por segundo, o sea, es un millón de veces más potente que la mente consciente. Esto significa que cuando una persona desea conscientemente una cosa, pero tiene una programación subconsciente contraria, esta le puede sabotear el logro de sus objetivos.


    Si comparamos a la mente subconsciente con un ordenador, vemos que ambos necesitan programas para poder funcionar. El subconsciente utiliza dos tipos de programas: unos son innatos, pues se nace con ellos, como son: los que determinan el crecimiento del cabello, los latidos del corazón, los procesos de digestión de los alimentos, etc.; y otros se instalan, a lo largo de la vida de las personas, sobre todo, en el periodo comprendido entre los últimos meses del embarazo y los primeros siete años de vida. Por ejemplo, una vez que la mente subconsciente ha aprendido el hábito de caminar, ya no es necesario pensar en adelantar un pie y después el otro. Esto tiene la ventaja de establecer una serie de conductas necesarias para poder relacionarse con el entorno, pero tiene el inconveniente de que algunos de estos programas pueden afectarle muy negativamente durante toda su vida.


    A partir de los siete años, aparecen las ondas alfa y las ondas beta. Las ondas alfa están relacionadas con los estados de relajación y su frecuencia está comprendida entre los 8 y los 12 ciclos por segundo. Por su parte, las ondas beta se relacionan con las situaciones de atención, resolución de problemas, toma de decisiones, etc., que son propias de la mente consciente, y su frecuencia abarca un sector de frecuencias cerebrales, comprendido entre los 12 a los 30 ciclos por segundo.


    Somos seres dotados con la capacidad de creación y todo lo que ocurre en nuestras vidas ha sido creado por nosotros, aunque no seamos conscientes de ello. Esta capacidad de crear la ejercemos a través de nuestra mente, y nos va a permitir conseguir lo que queremos. El problema consiste en que nuestra mente consciente permanece muy poco tiempo en el momento presente, en el ahora. La ciencia ha descubierto que solo utilizamos nuestra mente consciente durante el 5 por 100 del tiempo, y que el 95 por 100 restante, actuamos desde los programas grabados en nuestra mente subconsciente. Cuando la mente consciente no le está prestando atención al momento presente, está ejecutando un programa, y es el subconsciente el que toma el control a través de esos programas. La consecuencia es que no atraemos a nuestra vida aquello que nos gustaría experimentar. Pongamos unos cuantos ejemplos de la interferencia de programas subconscientes:


    •Nuestra vida refleja siempre escasez. Esto podría deberse a programas subconscientes grabados durante la niñez, tales como: “tener dinero es malo”, “para conseguir dinero hay que esforzarse mucho”, “un hombre rico no puede entrar en el cielo”, etc. Estos programas dan lugar a que nuestra mente consciente piense más en la escasez que en la abundancia, atrayendo a nuestra vida escasez.


    •Algunas personas reaccionan de forma exagerada ante determinados estímulos. Un comentario aparentemente intrascendente puede dar lugar a reacciones explosivas en otras personas. Esto se debe a que algunos pensamientos pueden estar relacionados con emociones muy intensas, y el hecho de hacer alusión al contenido de dichos pensamientos puede provocar la activación de emociones grabadas en el subconsciente.


    •Otro ejemplo podría ser el de una persona que, de forma educada y respetuosa, se dirige a otra con la que siempre se había llevado bien, para hacerle una pregunta, y esta le contesta de forma airada. La explicación puede estar en que a la mente consciente le gusta viajar al pasado o al futuro y centrarse en problemas o dificultades, quedando a merced de los programas grabados en el subconsciente, lo que puede traducirse en alteraciones del estado de humor.


    Citamos anteriormente la importancia de fomentar el ejercicio físico a través de los sistemas educativos, pues contribuye al mantenimiento de la salud física y al equilibrio mental de las personas. Una forma de hacerlo es a través del juego, que es una actividad importante en la vida de las personas, sobre todo durante sus etapas de niñez y juventud.


    A lo largo de la infancia, sobre todo hasta los 7 años, periodo en el que aún no han hecho su presencia las ondas beta, la alegría, la diversión y la vivencia del momento presente, son las características esenciales en la vida de los niños, y por este motivo, el juego debería representar un papel prioritario. Juegos tradicionales como: el pañuelo, el escondite, la cuerda, búsqueda del tesoro, el brilé, son ejemplos de los innumerables juegos que potencian la diversión, el ejercicio físico, y las relaciones. Existen juegos adaptados a las diferentes edades de los niños o de los jóvenes.


    En la actualidad, el juego no es una prioridad en los centros de enseñanza. El ejercicio físico que se realiza en dichos centros está enfocado en las clases de gimnasia, en el atletismo y en los deportes de equipo como el futbol o el baloncesto, actividades que en general no fomentan la cooperación, sino la competición. Lo importante es ganar y sobresalir. No importa que esto alimente el ego de algunos y que disminuya el autoconcepto de los demás.


    El juego también debería ser una actividad importante fuera de los centros educativos. Sin embargo, esta práctica está muy condicionada actualmente, por varios motivos: la existencia de pocos niños, al haberse reducido las tasas de natalidad; el tráfico de vehículos existente en las calles, y sobre todo, la aparición de los videojuegos, que son programas de ordenador conectados a una pantalla. Estos juegos pueden ejercer una influencia positiva sobre el desarrollo de los niños, siempre y cuando, se haga un uso esporádico de ellos. Pero si su frecuencia aumenta y se convierte en una actividad diaria, esto podría constituir una señal de alarma, ya que podría desencadenar una ludopatía, y su vida podría pasar a girar en torno a los videojuegos, en perjuicio de actividades muy importantes como: la lectura, el estudio, el deporte, los juegos, las relaciones con otros amigos, etc. Y al igual que ocurre con las actividades que crean dependencia, pueden aparecer síntomas de abstinencia cuando no pueden realizarse, como: ansiedad, comportamientos nerviosos o violentos, etc.


    La atención puesta en los videojuegos puede provocar un agotamiento del sistema nervioso, y dar lugar a síntomas de ansiedad, y a una disminución del rendimiento escolar. También se han observado como consecuencia del uso prolongado de los videojuegos: molestias e irritaciones en los ojos al no realizarse los movimientos de parpadeo adecuados, así como dolores musculares o vicios posturales perjudiciales.


    Los juegos violentos, de contenido racista o sexista, pueden llegar a ser muy peligrosos. Como hemos visto, sobre todo hasta los siete años, los niños graban programas en su subconsciente, de todo lo que experimentan. A partir de esta edad, las grabaciones en el subconsciente se producen de otras formas, como pueden ser los hábitos y la repetición de conductas. Las temáticas de los juegos son a menudo muy negativas, lo que nos lleva a preguntarnos varias cosas: ¿Que le pueden aportar a los niños este tipo de juegos en donde se destruye, se atraca, se roba o se asesina? ¿Qué intereses hay detrás de que los niños practiquen ese tipo de juegos? ¿Cómo podemos esperar que los niños se conviertan en personas responsables, educadas, bondadosas y sensibles, si en los juegos se refleja todo lo contrario?


    Otro aspecto para considerar es el coste económico, que puede suponer un elemento de discriminación con respecto a los niños que no pueden disponer de ellos. También, y al igual que pasa con otros tipos de aparatos electrónicos, suelen salir continuamente nuevos tipos de juegos o actualizaciones de los ya existentes, lo que supone: gastos importantes para las familias; generación de residuos debido a la cantidad de productos que quedan anticuados; destrucción de recursos naturales, etc.


    Todas estas características negativas de los videojuegos ensombrecen los aspectos positivos que puede haber en ellos, como pueden ser: la constancia en el esfuerzo para conseguir determinados objetivos, la toma de decisiones, la coordinación visual y motora, las habilidades manuales, la estimulación de la memoria, etc.


    Para terminar este capítulo quiero poner de manifiesto que la educación es una de las armas más poderosas que existen para cambiar el mundo, y por este motivo, las élites mundiales intentan imponer a los gobiernos unos determinados programas educativos. Como veremos en el capítulo dedicado al “gobierno mundial”, el objetivo prioritario de los poderosos es la formación de un gobierno mundial, y usan la educación como un instrumento para el logro de objetivos intermedios, tales como: reducción de la población mundial; destrucción de la familia y de los estados; implantación del transhumanismo mediante la nanotecnología; alejar a las personas de su parte espiritual, creación de una infundada alarma climática para imponer determinadas medidas a la población, etc.


    A continuación, transcribo fragmentos de libros de texto, correspondientes al curso académico 2022-2023 en España, en los cuales se reflejan algunas de las ideologías citadas:
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